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CEDtCACO ; l  8ELL(1 SEXO MASCULINO
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Con su gato, más da un rato 
86 entretiene esta mujer; 
y  aunque es animal ingrato, 
el lector más timorato 
se lo quisiera o o je r .

Ayuntamiento de Madrid
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EL FANDANGO
jib ab laa  m al del hom - 
bra piensa en  t u  a b u e lo  

AaiPiNx

El hom bre es el e te rn o  
il&o: re sp e ta  s u  ino- 
eeneia.

llBSALIHi.

BAILS SEMANAL
DEDICADO

AL H)Sftl®Í® mASOClLIN^

Solo h ay  u n a  eosa n e -

Íor q u e  u n  hom bre: doa 
Lombres.

M ad a m b  Pb t it

DIRECTORA

D . *  P a n c h i t a  C a l i e n t e

L as g u ía s  del b ig o te  de  
u n  hom bre m arean  e l 
cam ino de la  felloldjad.

P b o b e b p ih a

A ño I B arcelon a  6  N o v iem b re  de 1 8 9 1 N ú m . 4 0

¿Me conoces?
í, ya te  he conocido. 

¿En qué?
E n el olor.

Ayuntamiento de Madrid
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Oxórxica»
Las personas sensibles ^ re lig io ­

sas  hem os acudido e s ta  sem ana  á 
los cem enterios, con ánim o de de ­
r r a m a r  lágrim as de dolor sobre  las 
tum bas  de nues tro s  parie iiíes, deu­
dos y amigos. l  .

Con este  motivo las habitaciones 
de los m uerto s  se han  engalanado 
con flores y luces y las necrópolis 
h an  presen tado  ün golpe 'de' vista 
agradabilIsim o,.hasta tal punto  que 
m ás  que m ansiqnes de  .cádAyeies 
pareeian  lujoso$ iribernaderos-a  ¿a
d e rn ie re . ' í

Los y las que  h^n  podido dispo­
n e r  de algunas pesetáa se han  apre­
surado  á encargáx .en la s .lábncas
de flores l a  c*3:Qna.d8-rigor cen que
a d o rn a r  la  íú m b i j l é  la  esposa.-,ó.. 
del m arido Ó de la  t ía  m ás ó ,menos

^**^Ha^iab¡do indiv idua 'q u e  le ha  
llevado á su  difujitó todo un  jard ín
botánico.

—Mi e sp o sQ -d e c ía ,- re rae x ce s i '  
vam énte  aftcibnadoá;las flores; por 
eso se las traigo k h  abundancia. 
iPobreciüoI Y a qja* Ib coroné  en 
vida j usto es que taynbiéii le corone
en  m uerte . A  '■ ,• ,

Conozco á  un  eal^allei o de clases 
pasivas que está  en «cíico con u n a  
vengadora , el cual poi; nada  del 
m undo  de jar ía  de i r  el día de Difun­
tos á llevarle  una  co rona  á su  m u ­
j e r  m uerta .

P o rq u é , lo que él dice:
— B ueno  es ten er la  con ten ta . 

¿Quién sabe si en el o tro  mundo 
volvería  á  arañarm e?

'fe '

H..’
3r
i

E n  los teatros  se ha  puesto ^  
escena  con todo el aparato  de sfre 
ir i teresante  a rgum en to , la  obra 
Zorrilla .

■Don J u a n  7 ’enorto , lo mismoq;) 
años  an te r io re s ,  ha vuelto á comí 
í e r  las  calaveradas de siem pre ylí 
óvenes rom ánticas y fqas han sa k 

- w reado  desde.sus respectivas loofs:' 
lidades lás  va lien tes  décimas de'
e scena  dé lso fá .

Luego, al ab an d o n a r  el cohse ? 
y re t ira rse  á; sus lechos humildi 
y ,solitarios han  recordado la  hei 
m e su ra  y gen tileza  del hidalgo sí 
villano y han  envidiado á  la  he 
m o s a d o ñ a  I n é s , exlreraeciéndof 
dé placer al f igurarse  en los deliri 
de su. ian tasia , qne ellas tambu 

• e ra n  am adas y robadas del clae 
t r t í  por el Tenorio . ^

B uy m u ch ach ad e  estas que lie 
"ffc idantóficarse de ta l su e r te  con 

dtís ' Iq$ personajes  del drama, 
ai-oú’ó'dia c o j á a  sú' xjovio y le di( 

—M ira , Lebncio: puedes bus( 
quienlté  qujéra . H em os concluii 

».-Péiyo ¡bor qué?—le pregunta 
ótro . qiie es  ó puede  ser  un .sene 
11b es iud ian te  de  veterinaria .

—rlorqíi‘e^U. po se rá s  capaz 
m a ta r  á nad ib ’e n  desafío.

—¿Yo? ¡Claró que  nol 
—Ni de róbarm.éí n'i de^nada; 

ihos, qué  n o  eresoáJ>?z de nada 
- P o c o  4  pofee; yó isoy capaz 

m uchas cosas, - ' ; '
—¿D eq u e ?  '  r ,»
—De pegatedoé  bofetadas n»

yorm ente . '

í
lZ(

**•

•••

El tiempo sigue cerrado  en!»
vías. , , ,

Con lo que h a  llovido en es 
dias nos encontram os todas ®o

Ayuntamiento de Madrid
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INDISC.RECCION

C on r o s tro  lasc iv o  
l a  m ira  e l t r a id ó r  
en  ta n to  se  a r r e g la  
e n  e u  to cad o r.

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO

das h a s ta  u n  p u n to  inconcevible y 
si estas  aguas continúan, en breve 
tend rem os  que sa lir  á l a  calle las 
m u je re s  llevadas en  brazos por los 
h o m b res  p a ra  que no se nos e s tro ­
peen  los hajos.

Sin em bargo, ya hay quién los 
t ie n e  bastan te  estropeados.

P A b’CHiTA C a l i e n t e .

I.

Aquí yacen Juana y Lola, 
inseparables amigas, 
que fallecieron á causa 
de un  atracón de tortilla.

II.

Salud4'ué .
en su borrascosa vida.

Murióse en su juventud, 
y  entre cadáveres yertos, 
ahora se halla aquí Sglad.... 
¡quitándosela á las muertos!

III.

Yace aquí don Pedro ]Seda, 
autor de obras inmortales 
que la  humanidad remeda,

f’ para colmo de males 
e acompañan dos fiscales...

¡Horrófl ¡Sálvese el que puedal

IV.

Yace aquí una trompetera 
quepasó su vida entera 
tocando en varios conciertos 
su  trompeta vocinglera;
V según se considera 
hoy se la toca á los muertos.

Aquí reposa un  torero 
que se llegó á distinguir 
mes hacía con esmero 
a suerte fie recibir.

y } -
Un diligente iTidustrial 

descansa D ^p esta losa, 
y ahora qu iere  en la  Necrópolis 
vender opjetop de goma.

í j .  U r i o s t e  S o t o .

CO Í-PASü.LO... PIRO SIN N4RICES

U na noche de 
a nieve y la 

desploman im*

— ¡Valiente noche! No[i)ay quien 
se ati^eva con ella, 
todos los diablos! 
lluvia  no caen, se 
pulsadas por el h u racán . L a  casa se 
conm ueve hasta  sus  cimientos co- 
nm.£Uufij:án..4AlTancaHa de cuaio, 
¡M ejor que m ejor!  Asi no vendrá 
nadie á in te rru m p irm e  y podré 
concluir estos .bocetos... por [más 
que pocos conocen todavía mi 
nueve, domitiiUo., Son las diez: 
echem os.en a  .estufa nuevo com 
bustible á  fin /jíé. m an te n e r  una 
te m p e ra tu ra ,soportable- 

Asi m ono lógaV .e l Marcelo 
p reparándose  á- p a sa r ,  la  nochí 
traba jando  e n ,u p  qu in to  piso de la 
calle A ncba,dpndo  acababa de ins- 
talar„su tallerj.,,.,^.,,., ..

De pronto» papeóiólé. que llama* 
ban  con secos golpes, [k la puerla 
de la e sca lera  y ,bgs ta  se  le figuró 
percibir-,el rocé.^de un  vestido.

. \p re su ró se  á  ab r ir  y encontróse 
fren te  á  fren te  con u n a  joven  que 
exclamó al verle:

Ayuntamiento de Madrid



EL FANDANGO

UNA FU M A D O RA

A u n q u e  fu m a, yo  a s e g u ro  
q u e  no  es ta b a c o  á  g ra n e l;  
p o rq u e , a lm  m á s  q u e  d e  p ap e i, 
l e  g u s ta  é l c ig a r ro  p u ro .

—¡Dios mfo! ¡nó'bfe élf- - 
■ Y cayó desm ayada en el descan­
sillo de la escalera.

Obedeciendo al impulso de su 
buen corazón,- Cogióla M arcelo én 
brazos'y lá' dep^Mitó cuidadosa­
mente 9n su  p rop ia  cama, ce rró  la 
merta 7  volvió á 'p r e s ta r  sus auxi- 
ios á la  jovétl;

[V írgen’ dél G arinen! je n -c ju é  
estado se encontraba! Pálida  como 
una m uerta , em papada en  agua, 
como si acabara,dfe'tiomar u n  baño 
vestida, sem ejábase  á  u na  estatua 
por su inmovilidad.

Lo prim ero  que hizo Marcelo, 
fué reaccióiiarla con algunas fric­
ciones y unas  gotas de coñac que

deslizó en tre  aüs labiosreuando vol­
vió e lco io r  á la s  mejillas de la  des­
conocida, M arcelo acom,etió la ta ­
re a  de desnudai’la . E lla  se dejaba 
raane ja r 'com oun  n iño  sin oponerla  
naenor resistencia. E r a  adm irab le­
m ente  fórmádá; b lanca  y fina como 
u n a  V enus de',1a an tigüedad . M ar­
celo suspiró ,al a r ro p a r la  b'ajo las 
m an tas ,  puso 'á  s e c a r  ju n to  á)la es­
tufa  los vestidos, so rprendiéndole  
sujriqueza y e legan te  corte , desde el 
abrigo hasta  el d im inu to  calzado; 
p rep a ró  u n a  t i s a n a  caliente, que 
bebió ella con los o "'• 
s in  da rse  cu en ta  de 
y bajando la  pan tal

•  W « — 7 X
ós cerrados, 
o que hacía

p a ra  se puso á t rab a ja r .
,'a de la lám -

Ayuntamiento de Madrid



De re p e n te , u n  to ro  ftero 
a p a re c e  e a l a  p ra d e ra ,

y  e n b i s te  co n  s a ñ a  ñ e ra  
y  p o r d e t rá s  a l  ta b le ro .

Y el b u en o  d e  N ican o r, 
Tsiaula y  fa lto  d e  a l ie n to ,

ju d o  v e r  el co m p le m en ta  
i e  la  o b ra  d e l  p in to r .

Ayuntamiento de Madrid



10 EL FA NDANGO

E n tre tan to  seguían por fuera  
hac iendo  de las suyas el viento, la 
lluv ia  y el granizo. , , ,

La curiosidad robaba á M arcelo 
su  libertad  de esp ir ita . No hacia 
m as que volver la  cabeza hacia ja 
joven pregun tándose  quien seria  
■V como estaba  allí en aquel estado.

Al cabo de un  ra to  el suave i>alpr . 
de la habitación y del lecho/'devolví^;;. 
á  la  joven el uso de s u s  fa c u ltad ^ .  
S en tóse  en la cam a contem plaría^ 
con cx trañeza  todos los accesorios 
del ta l le r  y pronunció  a lgunas  fra-í, 
ses incoheren tes . . '

—¿Que ta l vamos? le preguntó  
M arcelo . . •

— ¡Oh! bien; me siento ya 
P e ro  ¿cómo estoy aquí? ¡Ahí ya 
m e acuerdo ...  estaba  qoiíéJido eh'^ 
el café Inglés con tres  ttpos muy 
ca rgan tes . . .  me em borracharon  
p a ra  combatir la tr is teza  que me 
dom inaba... po raue  e ra  el dia de 
m i san to ...  nn  dia q u e h ab ja  pa ­
sado s iem pre  m uy alegre, muy 
dichosa... sobre  lodo m ien tra s  du­
r a ro n  mis re laciones con Eduardo. 
A qui vivia... ¡que feliz he dido en 
e s ta  habitación! S iestas, paredes, 
pud ieran  h ab la r  ¡Cuántas- escenas 
de apasionado cariño  referirlan l
P o rq u e  nos adorábam os. ..juiestroa.,
besos y nuestas, c a r ic ia s , i)0 con­
c lu ían ’̂ n u n ca .  El, e ra  uñ . pobre 
estud ian te  y yo ;ui)a pobre, costu­
re ra . . .  pero  los dos eram os ricos: 
de ju v en tu d  y de pasión. ,Lo aban ­
doné por el maldito lujo. Ahí ¡los 
trap o s  son los que p ierden  á  las 
m uje resl  H ace poco, en medio de 
m i borrachera , sentí unos  deseos 
locos, irresis tib les, de ab razar o tra  
vez á E duardo ...  abandoné aquella 
es túp ida  com pañía  con no se que 
p re ie s to  y salí á la  calle... el v ien ­

to, la  nieve y el g ran izo  n o  me
hicieron  re t ro c e d e r   c o r r i ......
co rr í  s i n 'p a r a r  y llegué aquí; de

• u n t l ró á^  subí la esca lera  como si 
volara, jpalpUí’i|ñdome el coraózn 
de alegría..', cuando vi que el que 
m e abrió, lai p u e r ta  no e ra  el, senti 
un  dolor tan  g ran d e  que caí sin 
s en t id ó /E n  fin,"concluyó variando 
d e to n o ,  m uchas gracias po r todo 
y m e voy. .

—N i pensarlo  siquiera!^ repuso  
vivamente* M arcelo  obligándola á 
p i e t e r e n  Iq cam a las to rneadas  y 
desnudas  p ie rn a s  que había  descu­
b ierto  pára'h®j&'’se: Ja noche  está  
.ho rr ib fe iíoa  vestidos cliorreando; 
tiene  V. q u e  descansar hasta  m a ­
ñana. , ,

■ — B ueno ; 'sí; estoy destrozada: 
voy á  d o ^ i r  como un lirón. Pero  
¿y usted*-

—Yo estoy acostum brado á  pasa r 
las noches en ese sillón delante de 
mi m esa de trabajo .

\  L a  joven  miró al viejo Marcelo, 
pensando  si q u e r r ía  cobrarse  de 
a lgún m odo la hospitalidad que la  
d ^ a ;  lu ^ o - s e  encogió de hombros; 
cruzóse en tre  ambos u n a  sonrisa  
y ella  ce rró  los ojos m urm urando:

' —|Q u é  bueno es V. I G racias:
...gracias.^    _________

D é sp e r tó s e la  m undana  m u y ta r -  
; de: haKfd'jiásado la  teWpestad y los 
; rayo's d e ú n  sol brillante  inundaban 
: la  habitac'ión,' '

—¿Q u éllb ra  es? pfégüntó':
— L as 'drdz.' respohdrdrMa'*^®^®*' 
—Ay! Dios mío! ¡Y y'ó 'q u e ‘tengo- 

que hacer hoyl ¡00^00 ^ ^  van ad o
• estol Me parece  que se'Ven m ás chi­

m eneas  ■<'tejados p 'ó r lá  ven tana .
Había^saltado del lecho y r e c o r ­

r ía  la  habitación exam inándolo  to ­
do con la cúriosidad de un  n iño, sin

Ayuntamiento de Madrid
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NO CH E DE BODA

A barcuQ do s u  e s tre c h a  c in tu r i ta  
le  d á  u u  peso  en  la  e sp a ld a , 
o i ie n lr a s  lá h e rm o sa  q iie  d e  nm dr 
h a c ia  el c ie lo  s u s  o jo s  d e  e sm era l 
e lev a  con f ru ic ió n  g r a n d e ,  in íia ita '.

ita ,

m as vestidura  que un camisolín de 
fina batista qué tran sp aren tab a  los' 
dos bolones rosados ae  sú  seno.

— ¡Conqué es usted un artista! 
¿Y quiép-Fs ésa  m u je r  desnuda que 
está  ahí? D icep que yo ,soy  m uy 
bien formada: ¿es verdad?’

Y se  recogió la cam isa basta  el 
cuello levan tando  al mismo tiempo 
los brazos.

— lA dm jrablem eníel 
—¿Quiere V. h ace r  mi re tra to .. .  

asf... como esa?

—Corl‘ muCh'o gus ló l 'h íja  mía.
■—P ero  lo  llevará  V. á la Exposi-^ 

cióh... poniendo ' debajo mi nom-. 
bre.

—Corriente .
—Enfbpctís voh^eré... ¡"Válgame- 

Dios! ¡Cómo se  ha  puesto  la  ro p a t  
las m e d iá sse  han desteñido. ¡Y e \ 
abrigo! Cien duros  tirados A la ca-*. 
lie. En fin, sa ld ré  a h o ra  de cuaU  
quer modo; tengo  f ue pasarm e por- 
casa de la p lanchadora  y de la mo­
dista; com praré  al paso una  ca ja

Ayuntamiento de Madrid



12 EL FA NDANGO

d e  guantes. Estoy citada para  un 
a lm uerzocone lem presa riode lR ea l,  
después i ré  al concierto: á  la n o ­
che .. .  no me acuerdo lo que tengo 
que  hacer esta  noche. Ah! le d e ja ­
ré  á V. una  tarje ta .

M ientras hablaba  asi la joven se 
vestía  p resurosa . Al te rm in a r  se 
despidió del viejo M arcelo  con un 
abrazo  y diciéndole:

— Lo quiero  á  V. mucho, abueli- 
to: volveré p a ra  que hagam os el r e ­
tra to : ¿eh?

. M arcelo le dió un  beso paternal 
« n  la frente y la acompaño hasta  la 
esca lera . Cuando dejó de oir el t a ­
co n eo  de sus botinas y el c ru j i r  de 
s u  vestido en tra se  m urm urando;

— ¡Ah, juven tud , juven tud , que 
loca eresl *

Y coftio si su s  ideas hub ie ran  to­
m ado repen tinam ente  o tro  g iro , 
*ñadió;

— H eah í un pañuelo que m e h u ­
b ie ra  prestado escelentes  servicios 
s i  aun conservara  mis narices  de 
v e in te  años.

A r t u r o  Gim.

PUNTITAS

.Andaba detrás de tí, 
después andaba contigo, 
y  ahora ando ya con muletas... 
¡mira si anduve camino!

i

Filé el padre Adán quien probó 
de  la manzana primera; 
más ¿quién sería el mortal 

gustó la primer pera?

El mé 1ÍC0 nos ha dicho 
«lue el mismo mal padecemos:

yo por causa de la mano 
y tú  por causa del dedo.

Juan, hace uu año pasó 
la luna de miel con Tecla; 
pero asegura que aun tiene 
media luÁa ea  la cabeza.

Diz que el cardenal Rampolla 
lé pidió al Papa permiso
f iara poderse cortar 
a mitad de su apellido.

P epita . Labastida .

- W .  .' í í JK."

POEMAS PEaUEÑOS

Riñendo con Lucas Diestro, 
le dijo ayer la tia Gila:

—Valiente será el cabestro 
que te  sacó á ti de pila,

Y replicóla el simplón:
—Yo de pilas nada sé,

quien me sacó de un  pilón 
fué su marido de usté.

Es Julián el anticuario 
tan amigo de lo añejo, 
que todo lo que no es viejo 
lo encuentra ruin y ordinario.

—¿Tanto lo antiguo le alegra? 
pues que me ceda su esposa, 
jóvea, bonita y graciosa, 
y yo le cedo mi suegra.

Segundo tiene por nombre 
el pobre esposo de Cleta, 
cuy<) amor, la muy coqueta, 
olvida por otro hombre.

Y con sarcasmo profindo, 
sin ver Cleta que liacé'el oso, 
cuando presenta á su esposo 
dice:—Mi esposo Segundo.

—¿Sabes si Pepa Ja maja 
heredó mucho, José?

—Lo que es de 8u;-úiadre sé 
que ba  sacado brfena raja.

P e p i ta  D a n c e .

Ayuntamiento de Madrid
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<;<íSAS D E ELLAS

— Vamos, m onin; na/, lui e s ­
fuerzo y compláceme; ¿quieres?

— P e ro ,  m ujer; si no  tengo  
d inero.

—Quieres, que yo te lo e n ­
cuén tre  y te  lo saque?..

Ayuntamiento de Madrid
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LUM&RUD&S

Pelucbín  vá de viaje.
U no  de sus  com pañeros en tab la  

■conversación con ól y le p regunta :
—¿ l’iene V ..hijos, caballero?
—Si, con tes taP e luch tn , tengo un

h ijo .
— Y ¿fuma? •
—E n su  vida h a  fum ado u n  C> 

;garrillo.
—Eso es bueno. |V á  al café?
—N unca á  puesto  los p ies  en  un  

•establecimiento sem ejante.
— ¡Magnlftco!... ¿ S e \ r e t i r a  por 

'la noche ta rdé  á casa?
—No; se duerm e todos los- días 

después  de comer.
— ¡Oh! Pues , decididam ente, es 

•\in m uchacho adm irable ... ¿Que 
e d a d  tiene?

— Dos m eses ......

■ o » * #  ................................

Como am an  las  m ujeres.
L a  ita liana  por tem peram ento.
L a  a lem ana  p o r  sensualism o.
L a  ru sa  por corrupción.
L a  orien ta l p o r  hábito.
L a  aus tr íaca  j jo r  virtud.
L a  flam enca p o r  deber.
L a  inglesa  por higiene.
L a  crio lla  por instinto;
L a  am ericana  por cálculo.
L a  francesa  por curiosidad.
L a  española  por placer.-

E u  u n a  farmacik'.
U n a  joven e n tra  aceleradam ente  

Y le dice al m ancebo que^se éhcuea- 
t r a  de tras  del m ostrador; ;

—¿Podría  usted p rep a ra rm e  una  
t>nza de aceite ricino áe  su er te  que

no se note el m al gusto  a llom arle?
E l farmacéutico muy cortés;
—N ada m ás fácil, señorita; 

enseguida  voy á  p reparar lo ;  pero 
en tan to  me vá usted á  p e rm itir  
que le  ofrezca un  baso de ja rab e  de
g ro se l la  ¡Hace tan to  calorl...

La joven fe acepta  y al cabo de
c ier to  tiempo, pregunta :

—lE s tá  yá p rep a rad a  la m edi- 
cina?.

—¿Usted no h a  sentido nada? 
—rep lica  el farmá'céutico.

—¿De qué?
—El aceite de ricino estaba  mez­

clado con el ja rab e  que ha  bebido 
usted.

— ¡Cielos!... P e ro . . .  ¡si e ra  p a ra  
un  h e rm ano  mío...!

Reflexión de u n a  coris ta  el día 
de su debut.

Deben de se r  m uy g randes  los 
gab in e tes  p a r t icu la r  es de los res- 
í a a r a íT c p a n d o  ’ 3ICen''qoe todas 
las jóvenes  que e n tra n  en  - e llo s’’se 
p ie rden .. .

—Conqué, la opinión de usted 
és que  todos lós m aridos  pegan más 
6 m enos á  sus m ujeres ,  ¿no es esto?

—Si, señor.
— Pues, bien; yo aseguro.á  i^ ted  

que jam ás  ha  pasado por mi ima- 
g in a c ió n 'la  idea ¡de g o lp ea r  á  la

—?Es u n  ángel aü-m ujer de V.?
—N o;'és  sencillam ente, que tiene 

m ucha  f u e r ^  ^  yo ^ I d r í a
s i e m p r e ”

.* j > vG 'Jf ',
. E n  unToiía .

Los invitados, después del baile.

Ayuntamiento de Madrid
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CUARTO M EN G U A N TE

: f  \

'■ B1 e s tá  s i e p p r e  e n  reposó  
y  á  e l la  p u -su e ñ o  la  e x a lta , 
p o rq u e  p o  l e j d á  s u  esposo  

' to d b  lo 'g u e  I f  h a c e  fa lta .

desfilan por delante,' de jo s ' r 'é g ie f  I taIuña, pero  verem os s¡ después de
«asados dirigiéndoles Iqs.pUmpl^ in te rcepa tar  el paso nos quedam os
m ientes de rigor.

U n m íf m o 'e s t r e c h a  e n é r g ic a ­
mente la m anp del espo^o. que e j 
ac tor y mitrmunaA! e&tat
palabras:,

— [Esta noche .vá á  sep p a ra  i 
d iferente  d e j a s  q.ue bagta hoy ha > 
tenido. : /  ; -  ̂ „i| J . ,J 

—¿Povqué;dioes e^p?, . . /  >
— ¡T om a!...  Porque  no ^  

e s tr e n a r  nada. .».>..i. r, -
.  ; v ; , R an ch ita .

■;iT

F A N D A N G liillA S
Gran movimiento'de'eüipací&ad^s 

y cercas se no tan  en la PlaZá de Cá-

con otro perpe tuo  proyecto.
Dado' el juego  que allí hem os 

siem pre visto lodo podría  suceder

Ya se  sabe p o iq u é  no se d e rr ib a  
la c«e6« que hay enclavada en  lo 
que fuó p ano ra jna  de W aterloo .

P o rq u e  todas las noches d u e r ­
m en en d i c h o , l o s  que debe­
rían  e s ta r  en el asilo nocturno  que 
hay en proyecto-, y en tre  los ca p i­
ta lis ta s  que allí esperan  la realiza- 
cióq d|Bl misnib .los hay que usan  

■sobretodo y lé¡htés.
Aquí sj q u e  cabe exclaniar aque- 

•llo á& {cómo e s td 'la  socieófad!
P u jo l 7  S o lé , im p re so re s , T sU ecs, 45

Ayuntamiento de Madrid
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^ l E e s  E !
Y a se iia puesto á la ven ta  el A l m a n a q u e  de la  biblioteca de £?  

F andango .
¡P re c io  dos re a le s ! Casi de ba lde:

Y conste que, aunque  pequem os de inm odestas  no se ha  hecho cosa m e­
jo r  en lo que va  de siglo.

i i ¡ A  C O M P R A R L O ! ! !

B I B L I O T E C A  D E  «EL F A N D A N G O »

Tcaaaos p-u.1o lic a d .o s :
"—U n a c ita  á  o scu ra s, por Pepita  Sensible .—2.° M ariq u ita  s in  
g u sto , p o r  E. P ardo  Bacín —3.“ U n a n o ch e  fe liz ,por E. Pardo  Bacín
 4-  ̂P o r  u n a  v a in a , por C asta  S u sa n a .—5 .°  El C an u to  d e  Chin
k a-k a . por K a -k a -fu .— fi.®. L a ca m isa  e n sa n g r e n ta d a , por^E.;Par-
doBacin.  7.® E lnaho m is te r io so  por Casta S usana .—8. . S ie te
g o lp es  y  rep iq u e , por E. P ardo  Bacin.—9.“ L a polla , por Madame 
Potit,—10 L a p ep itilla . por P anch ita  Caliente.—11. P or u n  conejo, 
por R am o n a  C ord io lis .— 2. L a T rom p etera , por M adam e Reyna. 
- 1 3  ¡N oche d e  boda!, por Casta del Todo.—14. V irg en  y  M adre á  
la  v ez . por Panchita  C alien te .—15; D ar y  tom ar, por P ep ita  Esco­
riada  — 6. V irg o , por Rosita  Caliente.— 17. E l s e se n ta  y  n u ev e , 
por R osita  M eneo. - 1 8 . 'A m or flam enco, por A na C a n d o ro sa —19. 
L as p a r te s , por P anch ita  F resca .—20 L os b ajos d e  M aría, p«r 
Elisa B acinete .—21. M ad em oiselle  V eló , por E. P ardo  Bacín.—22 
U na a v e n tu r a  te r r ib le , por Pascuala  S e n s ib le .-  L os h u e v o s , por 

E nrique ta  Peritoné.

E n .  T s x e n s a :  P a ra  el sábado próximo, el Tomo 24.
i p o K j  ü E i r r K / A S

D e  v e n t a  e n  t o d o s  K io s c o s  ¿  |Q  c é n t i m o »  e l  ¥ O Í u m e n

BIBLIOTECA INCONVENIENTE
E n todos los Kioükus se  .venden los tom os dé 'e s ta  ágradab.e , in s true

tiva  y concupiscente Biblioteca.' . . .  _
T O ^ - í O S

T o m o  1 —¡Duelo á  ih u erte !—II. ¡Em barazadol—IlL L a  piMBiei*a 
c ita  —IV. E l p ajero  d e  J u a n iU o .-V . L a m a n za n a  a e  P iu a c n c ia

En p re n sa .—T o m o  VI.—E l p u n to  m edio.
P re c io  de ca<f« rowo n  *5 c é n t i m o s u
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